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¿Qué podemos decir acerca de Febe? 

Por J. David Miller 
 

La conclusión de la carta de Pablo a los cristianos en Roma incluye una extensa 

lista de obreros. Además de Pablo mismo, el capítulo menciona treinta y siete 

individuos específicos, diez de los cuales son mujeres. Al comienzo de esta lista 

sobresale el de Febe: 

“Les recomiendo a nuestra hermana Febe, diaconisa de la iglesia de Cencreas. Les 

pido que la reciban dignamente en el Señor, como conviene hacerlo entre hermanos 

en la fe; préstenle toda la ayuda que necesite, porque ella ha ayudado a muchas 

personas, entre las que me cuento yo” (Romanos 16:1-2). 

Ninguna otra página de la Biblia menciona a Febe, dejándonos poco para 

profundizar. Entonces, ¿qué podemos decir acerca de Febe? 

Por supuesto, conocemos su nombre, que significa “brillante”, “radiante” o “pura”.1 

Aunque el nombre Febe aparece solo aquí en el Nuevo Testamento, era común en 

el mundo greco-romano. También sabemos que era de Cencrea, un poblado a unos 

ocho kilómetros al sureste de Corinto. Cencrea era un puerto en la costa oriental del 

Istmo de Corinto, proporcionando acceso mediante el Golfo Sarónico y el Mar Egeo 

a Macedonia, Asia Menor, Siria y Egipto. Es probable que ella fuera gentil, porque 

Febe también era el nombre de una de los Doce Titanes de la mitología griega. 

Además de lo básico, el resto de nuestro conocimiento acerca de Febe puede 

clasificarse bajo cuatro títulos: patrona, diácono, predicadora y apóstol. 

 

Febe la patrona 
 

El primero de los cuatro títulos que podemos atribuirle a Febe es patrona. Una de 

las instituciones sociales y económicas característica del mundo greco-romano era 

el sistema simbiótico de patronazgo. La sociedad estaba compuesta por una 

compleja red de patrones y clientes. Los patrones eran benefactores de las artes y 

de varias organizaciones. También reclutaban clientes individuales y abrían 

oportunidades sociales para quienes estaban bajo su control. En cambio, los 

clientes cantaban alabanzas a sus patrones, es decir, les daban honor a quienes 

los tenían bajo su protección. La acumulación de clientes podía traer mucho honor. 
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Por lo tanto, es importante notar que Pablo no solo llama a Febe como su “patrona”, 

sino como una “patrona de muchos”.2  

La palabra que Pablo utiliza en Romanos 16:2 es prostatis, que ha sido traducida 

genéricamente como “ayudadora” o “que ha ayudado”.3 Esta traducción es 

incorrecta pues prostatis es un término técnico. 

La forma masculina prostates y su equivalente en latín patronus regualmente 

reciben la traducción “patrón” o “protector”. Esto nos lleva a preguntarnos porqué 

los traductores y comentadores han sido tan reacios en reconocer este sentido en 

la forma femenina. James Dunn, por ejemplo, ha expresado su preocupación: “La 

falta de voluntad de los comentadores en dar a prostatis su sentido más natural y 

obvio de ‘patrona’ es muy llamativo”.4  

De hecho, la evidencia literaria y arqueológica ofrece vistazos de la obra de 

patronas.5 Consideremos a Filea de Priene en el suroeste de Asia Menor que, en el 

siglo I a.C., “construyó por su propia cuenta la reserva de agua y el acueducto de la 

ciudad”.6 A principios del siglo segundo d.C., Plancia Magna era la benefactora de 

las inmensas y bellamente ornamentadas puertas de Perga, la principal ciudad de 

Pamfilia.7 A finales del siglo III d.C., Aurelia Leite financió la restauración del 

gimnasio de la isla de Paros.8 El caso de Junia Teodora es particularmente 

relevante, pues vivió en Corinto a mediados del siglo I d.C., el mismo tiempo y lugar 

que Febe. Cinco documentos, preservados en una inscripción compuesta, honran 

a Junia Teodora por su liderazgo en patronazgo (prostasia).9 En varias ocasiones 

se menciona su hospitalidad, y podemos sospechar que también Febe mostró 

hospitalidad a los cristianos que atravesaban su pobre ciudad. En una escala 

menos, un mosaico en el piso de un salón de oración de alrededor del 230 d.C. 

preserva la memoria de una mujer llamada Akeptous y la mesa que donó: 

“Akeptous, devota a Dios, ha ofrecido esta mesa al Dios Jesucristo como un 

memorial”. Y un mosaico cercano le pide al lector que recuerde a cuatro otras 

mujeres cristianas: Primila, Ciríaca, Dorotea y Creste.10  

Aunque el patronazgo estaba muy esparcido en el mundo greco-romano, los 

términos griegos y latinos para “patrón” y “cliente” son raros, ya que “para el 

comienzo del imperio este lenguaje era generalmente considerado demasiado muy 

abrasivo para el delicado sistema de honor”.11 Sin embargo, Febe no es la única 

mujer descrita por uno de estos términos clásicos. Los términos describen a mujeres 

de alto perfil como a Domicia Lucila, la madre de Marco Aurelio y su clienta Cracia; 

Livia, la esposa de Augusto César; Agripina y Domicia, la madre y tía de 

Nerón.12 Estos términos también describen a mujeres menos conocidas. El epitafio 

de Manlia Gnoma, por ejemplo, habla de sus “muchos clientes” (clientes multos). 

Una tal Claudia es llamada la “mejor patrona” (patrona optima) por su 

esposo.13 Finalmente, en algunos casos, algunas madres gobernaban las finanzas 

de sus hijos como patronas.14  
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Febe la diácono 
 

Además de su estatus como patrona, podemos llamar correctamente a Febe como 

diácono. Pablo mismo lo hace en Romanos 16:1 llamándola una “diakonos de la 

iglesia de Cencreas”. 

Algunos argumentan, por supuesto, es que Febe era simplemente alguien que 

servía y no una diácono.15 O, como otros lo traducen, ella cumplía el rol de sirvienta, 

pero no ocupaba el puesto de diácono. Este argumento es descartado por el texto 

mismo. La descripción de Febe como diakonos incluye la frase cualificado “de la 

iglesia en Cencrea”. Esta localización de la posición de Febe muestra que Pablo 

tenía en mente un estatus específico y no un comportamiento general.16 Además 

del texto mismo, el argumento que Febe era simplemente una sirvienta colapsa 

rápidamente bajo su propio peso mediante un estudio profundo. 

Lamentablemente el debate sobre si Febe ocupaba el puesto de diácono depende 

demasiado de nuestra situación moderna. Consideremos, por ejemplo, que la 

palabra “ministro”, una traducción perfectamente legítima de diakonos, puede ser 

correctamente usada para describir a Febe.17 De hecho, Pablo describe a Timoteo 

como un diakonos en 1 Timoteo 4:6 en una frase que a menudo es traducida con la 

palabra “ministro”. En otros lugares, las traducciones rutinariamente 

vierten diakonos como “ministro” al hacer referencia a Epafras y a Pablo mismo 

(Efesios 3:7; Colosenses 1:7, 23, 25). La afirmación que Febe era una ministra 

enfrenta resistencia, no debido al significado de la palabra griega diakonos, sino 

debido a las connotaciones de la palabra moderna “ministro”. El debate es 

saboteado por el hecho de que “ministro” no significa en el siglo XXI lo que “ministro” 

significaría en el siglo I. 

Otra afirmación que provoca confusión es defender a Febe como diácono indicando 

que la palabra diakonos es de género masculino. Esta afirmación es imprecisa. 

Aunque la mayoría de los géneros masculinos solo tiene un solo 

género, diakonos está entre un pequeño grupo de sustantivo de género común. Es 

decir, su género depende del contexto.18 Dicho simplemente, diakonos en Romanos 

16:1 es de hecho femenino a pesar de su inflexión y no podemos inferir nada 

substancial del género de la palabra. 

Nuestro estudio no debería ignorar el hecho de que había mujeres como diáconos 

en la iglesia de los apóstoles. Plinio el joven, gobernador de Bitina, escribió al 

emperador Trajano aproximadamente en el 110 d.C. que había torturado a 

dos ministrae para determinar si los cristianos podían ser considerados 

sediciosos.19 A menudo se pasa por alto que Plinio no habla de dos mujeres “que 

son ministrae”, sino más bien dice que “son llamadas ministrae” (quae ministrae 

dicebantur).20 Plinio revela una designación que era dada regularmente a estas 

mujeres por el resto de los cristianos. De esta manera, nos informa si título 

eclesiástico. Otras fuentes que testifican del ministerio de mujeres diáconos en la 
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iglesia primitiva incluyen a “Clemente de Alejandría” (c. 150-215), Orígenes (c. 185-

254), la Didascalia (c. 250), el Concilio de Nicea (325), Epifanio de Salamis (315-

403), Basilo de Cesarea (329-379), Gregorio de Nisa (335-394), Juan Crisóstomo 

(344-407) y los Constituciones Apostólicas (c. 380).21  

Finalmente, al analizar el uso de diakonos en el Nuevo Testamento se revela una 

inconsistencia en la manera en que se traducen los textos. Como se mencionó 

anteriormente, algunos comentadores modernos afirman que Febe era una sierva 

genérica en vez de una diácono. Sin embargo, aunque no encontramos el 

sustantivo diakonos en el llamado de Esteban, Felipe y los otros cinco “diáconos” 

de Hechos 6, el sustantivo si aparece en Romanos 16:2. Nadie duda que los siete 

hombres eran diáconos. ¿Por qué dudar de Febe? Ella es asociada a una 

congregación específica, los siete no. Los siete son llamados para satisfacer una 

necesidad específica, Febe no. Los siete son llamados antes de que el puesto de 

diácono esté establecido en las iglesias, Febe no (ver Filipenses 1:1). Ciertamente 

podemos afirmar con seguridad que si alguien cumple el puesto de “siervo” sin ser 

diácono” esos son los siete de Hechos 6. 

 
Febe la predicadora 
 
Además de patrona y diácono, Febe también puede ser llamada predicadora. Este 

título surge de su rol como portadora de la carta de Pablo a los romanos. El 

consenso erudito afirma que Fe fue efectivamente una portadora de las cartas 

paulinas.22 Este consenso no está limitado a eruditos modernos. Martin Lutero, por 

ejemplo, declara directamente: “Esta carta fue enviada mediante Febe”.23 Siglos 

antes, un manuscrito mayúsculo del siglo XIX menciona a Febe como la portadora 

en la subscripción a los Romanos, como lo hacen casi todos los manuscritos 

siguientes.24 Aún antes, el comentario sobre Romanos de Pseudo-Constancio en el 

siglo V declara: 

“Aquí el apóstol demuestra que ninguna discriminación o preferencia entre hombres 

y mujeres debe ser tolerada, porque envió su carta a Roma mediante la mano de 

una mujer y envía saludos a otras mujeres en la misma epístola”.25  

La alabanza que Pablo hace de Febe en el epílogo de su carta es una convención 

epistolar. Harry Gamble ofrece ejemplos de esta costumbre en papiros, Cicerón, 

Policarpo y 1 Clemente.26 Es interesante que Pablo mismo no usa esta convención 

con sus demás portadores de cartas.27 Sin embargo, es posible discernir que entre 

ellos están incluidos Timoteo (1 Corintios 4:17), Tito (2 Corintios 8:23, 12:18), 

Tíquico (Efesios 6:21-22; Colosenses 4:7-9), y Epafrodito (Filipenses 2:25-30). 

El rol de Febe como mensajera de la carta de Pablo a los Romanos puede ser 

descrita en cinco etapas. Primero, ella fue escogida. Debido a que el sistema postal 

romano estaba reservado para la correspondencia gubernamental, quienes 
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escribían cartas necesitaban de portadores de cartas. Un portador de cartas podía 

ser escogido porque estaba planeado viajar al lugar deseado. Además, muchas 

cartas eran redactadas precisamente porque un viajero se estaba dirigiendo a la 

dirección correcta.28 Febe, con su vida de servicio y generosidad como patrona y 

diácono, se ganó el respeto y la confianza de Pablo´, convirtiéndola en la candidata 

para la importante tarea de entregar su carta a los cristianos en Roma. Además, es 

probable que ella poseyera otras características que influyeron en su elección, como 

educación y capacidad retórica. En cualquier caso, Pablo la escogió. 

En segundo lugar, Febe recibió preparación para la tarea. Puede haber recibido 

consejos de Pablo y de otros portadores de cartas. Después de todo, Timoteo 

estuvo entre los compañeros de Pablo cuando escribió la carta a los Romanos 

(Romanos 16:21). Los enviados de Pablo eran sus representantes. Por lo tanto, 

seguramente el apóstol le explicó a Febe sus objetivos y la razón para una carta tan 

extensa y profunda.29 Tal vez la aconsejo en cómo manejar algunas cuestiones. 

Probablemente estuvo presente junto a Pablo cuando éste le dictaba a su 

amanuense Tercio (Romanos 16:22). Finalmente, podemos visualizar a Febe 

siendo enviada con oración. 

La tercera etapa era el viaje en sí.30 Febe puede haber viajado hacia el norte por la 

Via Egnatia, luego al oeste por la costa adriática y finalmente por la Via Apiana hasta 

Roma. Aunque la duración precisa de esta tarea es imposible de conocer, de seis a 

ocho semanas es una estimación razonable.31  

Dada la gran extensión de este viaje a pie (aproximadamente 1300 kilómetros) es 

más probable un viaje un barco. Desde el Golfo de Corinto hasta Roma, sin hacer 

escalas, un barco tardaría menos de dos semanas. 

Finalmente, en cuarto lugar, la tarea más importante de Febe era presentar la carta 

a las casas iglesias de Roma. La entrega de una carta dirigida a un grupo incluía 

leerla en voz alta a los destinatarios, la mayoría de los cuales seguramente eran 

analfabetos.32 Este tipo de lectura ha sido descrito típicamente como una 

“representación oral” porque exigía capacidad retórica de parte del lector, 

incluyendo inflexión vocal, expresiones faciales y gesticulación. Además, un lector 

bien preparado funcionaría también como un intérprete de la carta, con autoridad 

para hablar por el autor con el objetivo de comunicar con claridad tanto el contenido 

de la carta como el tono del autor.33 Las representaciones orales a menudo eran la 

tarea del portador de la carta, que posiblemente fue escogido por este motivo. De 

hecho, M. Luther Stirewalt concluye que Pablo tenía la costumbre de delegar esta 

tarea al portador: “De esta manera, el problema del correo fue resuelto por Pablo 

mediante el servicio de personas que lo apoyaban y compartían su 

ministerio”.34 Esta representación oral tiene raíces en los contextos literarios 
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superpuestos de Pablo: el judío y el greco-romano. Martin Jaffee aborda el contexto 

judío: 

 “Los textos en manuscrito eran usualmente compartidos en contextos orales. La 

‘lectura’ era una actividad primordialmente social en la que el orador expresaba el 

texto escrito a su audiencia. En estos contextos, la tradición de representar 

oralmente incluía no solamente la recitación del texto escrito, sino también la 

inflexión de la voz, los festos y la amplificación interpretativa mediante la cual el 

orador le daba una vida audible a la escritura. En la cultura de los escribas judíos 

del Segundo Templo, la tradición de representar oralmente textos escritos era un 

medio común para compartirlos”.35  

De la misma manera, Stirewalt describe el contexto greco-romano: 

“Las misivas [de Pablo] eran transmitidas por una persona responsable que se 

convertía en el emisario, el representante personal, del autor… En el ámbito secular 

el portador era un enviado que era informado de la interpretación del texto y era 

responsable por el mismo. Se esperaba que hablara en lugar del autor y que le 

reportara las respuestas también. Se ha obtenido suficiente evidencia de las cartas 

de Pablo para concluir que el apóstol hacia arreglos necesarios para sus cartas. El 

servicio de un representante personal era de especial importancia para Pablo…” 

El lector proporcionaba estos aspectos personales (inflexión, tono, gestos, 

comportamiento emocional) y Pablo ciertamente estaba al tanto de los requisitos 

necesarios para que una persona transmita oralmente el mensaje. Sabía que los 

portadores inevitablemente colorearían el mensaje con sus propios aspectos 

personales y hábitos de habla. Separado de las personas y confrontados con 

inevitables retrasos temporales, Pablo dependía de una tercera persona para 

completar y actualizar las comunicaciones y regresar los mensajes de los 

correspondientes; para expandir e interpretar su palabra escrita y traducir su 

pensamiento e intenciones cuando los mensajes eran presentados oralmente ante 

una asamblea.”36  

Además de la representación oral, esta cuarta etapa del proceso incluía localizar las 

casas iglesias y esperar a que los miembros se reunieran, o que las congregaciones 

cooperaran y formaran una asamblea más grande. La logística de estas reuniones, 

junto con el énfasis cultural en la hospitalidad,37 le harían imposible a Febe en 

entregar la carta en una casa iglesia en un solo día. Necesitaría más tiempo para 

hacer una copia de la carta, incluyendo conseguir a un escriba para la tarea. No se 

sabe cuantas congregaciones existían en la ciudad de Roma,38 pero esta etapa de 

la tarea de Febe probablemente duró varios días, quizás algunas semanas. 

La quinta etapa final de la tarea de Febe como portadora de la carta era regresar a 

Pablo con un informe.39 En este caso, ella le informaría de los detalles del viaje. De 
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hecho, ella podría haber regresado con una o más cartas para Pablo y sus 

acompañantes. 

En la iglesia moderna, tenemos un título para una persona que se para frente a una 

congregación y con habilidad retórica entrega un mensaje preparado basado en la 

Escritura. Ese título es “predicador”. 

Febe la apóstol 
 
El cuarto y último título de Febe es una sugerencia, no una certeza. Esta sugerencia 

comienza con otra mujer: Junia. El debate sobre Junia ha finalizado, o al menos 

debería estarlo. Los eruditos han sopesado el asunto y se ha producido un 

consenso.40 Junia era una mujer “destacada entre los apóstoles”, como Pablo dice 

en sus saludos a los cristianos de Roma. Ella ha recuperado su género y el “Junias” 

masculino debe regresar a su lugar de origen: la imaginación prejuiciada de 

traductores y comentadores de la Biblia. 

El debate sobre Junia se ha centrado en dos cuestiones. Primero, ¿cuál es el género 

gramatical del nombre Iounian (dado aquí sin acento y en el caso acusativo tal como 

aparece en Romanos 16:7)? Acerca de esta primera cuestión, Bernadette Brooten 

inició el ataque en 1977 y Eldon Epp realizó el tiro de gracia en 2002. Juntos han 

demolido la afirmación de que Iounian es una forma acortada del nombre 

masculino Iunianus del latín.41 La segunda cuestión en el debate sobre Junia no se 

relaciona con el nombre mismo, sino con la frase para describir el nombre. 

Específicamente, ¿Romanos 16:7 describe a Andrónico y a Junia como “destacados 

entre los apóstoles” o como “bien conocidos por los apóstoles”? Algunos han 

defendido esta última propuesta. Sin embargo, Epp arrojó dudas sobre la validez de 

esta defensa y Linda Belleville ha decimado estos esfuerzos, revelando en el 

proceso un mal manejo de la información por parte de estos defensores.42  

Al aceptar con confianza la afirmación de Belleville de que “virtualmente todos los 

eruditos” aceptan que Junia fue una mujer,43 surgen varIas preguntas. ¿Deberíamos 

pensar que esencialmente todos los apóstoles eran varones y que Junia era una 

anomalía? ¿O deberíamos asumir la existencia de otras mujeres apóstoles no 

mencionadas? Para poder responder estas preguntas, debemos primero 

comprender el concepto de apóstol del Nuevo Testamento. 

“Apóstol” deriva del sustantivo griego apostolos y del verbo apostellō (“enviar”). El 

verbo usualmente significa enviar un mensaje o enviar a una persona con un 

mensaje. Aparece en el Nuevo Testamento más de doscientas veces en diferentes 

contextos. El sustantivo ha tenido diversos significados relacionados a enviar en el 

griego antiguo pero, en el Nuevo Testamento, se refiere predominantemente a los 

cristianos enviados con el mensaje del evangelio y dotados para proclamar ese 

mensaje con la autoridad de la persona o personas que los envió. 
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En los evangelios sinópticos y en Hechos, “los apóstoles” es sinónimo con “los 

Doce”. El Apocalipsis hace eco de esta identidad.44 Sin embargo, en las cartas de 

Pablo rápidamente se vuelve claro que apostolos describe personas que van más 

allá de los Doce. Este título es una frecuente auto-designación para Pablo, pues 

aparece junto a su nombre en nueve de sus cartas.45 Pablo reconoce el apostolado 

de Pedro (Gálatas 1:18; 2:8) y otros de los Doce (1 Corintios 9:5; 15:7; Gálatas 1:17; 

2:9). Sin embargo, va más allá de los Doce y llama a Jacobo el hermano de Jesús 

como un apóstol (Gálatas 1:19; cf. 1 Corintios 15:7; Gálatas 2:9). Pablo habla más 

de una vez de una pluralidad de apóstoles además de los Doce. En el inicio de su 

ministerio se llama a si mismo y a sus compañeros apóstoles, usando la primera 

persona del plural para incluir a Silvano y a Timoteo (1 Tesalonicenses 1:1; 2:6-7; 

Hechos 17:4, 10, 14). Mas tarde, al usar el “nos” en 1 Corintios 4:9 probablemente 

incluya a los colaboradores mencionas en la carta, es decir, a Timoteo (16:10), 

Apolos (4:6; 16:12) y Sóstenes (1 Corintios 1:1). Timoteo (2 Corintios 1:1) y tal vez 

Tito (2 Corintios 8:16, 23) son más tarde identificados como “apóstoles de las 

iglesias” (2 Corintios 8:23). En otros lugares, Pablo llama a Epafrodito como “su 

apóstol” (Filipenses 2:25).46 Más allá de los propios escritos de Pablo, Hechos 14:14 

llama a Pablo y a Bernabé como apóstoles. 

¿Qué quiere decir Pablo con el término “apóstol”? Cuando exhorta a los cristianos 

de Corinto distinguiendo entre los apóstoles verdaderos y los falsos no está 

hablando de los Doce (2 Corintios 11:5, 13; 12:11, 12). Cuando Pablo apela a 

verificar las “señales, prodigios y milagros” que son “las marcas distintivas de un 

apóstol” (2 Corintios 12:12), no está describiendo la verificación de mensajeros en 

general. Cuando Pablo posiciona a los “apóstoles” al inicio de una lista numerada 

de dones que Dios ha puestos en la iglesia (1 Corintios 12:28, cf. Efesios 4:11), no 

está hablando de los Doce ni de mensajeros en general. Por lo tanto, para Pablo un 

apóstol es alguien capacitado por Dios para proclamar el evangelio y enviado con 

la bendición de la iglesia para cumplir esta tarea con un elevado nivel de autoridad, 

a veces verificado por señales milagrosas. 

Mujeres apóstoles en la iglesia primitiva 
 
Los escritores cristianos de la iglesia apostólica y de la Edad Media temprana no 

reservaron el título apostolos solo para los Doce, sino que “mantuvieron un concepto 

más amplio de apostolicidad”.47 Señalar brevemente a las mujeres que fueron 

incluidas en este “concepto más amplio de apostolicidad” será útil. No obstante, 

debemos recordar que las apóstoles mujeres en el cristianismo primitivo ciertamente 

eran pocas, los varones apóstoles eran más numerosos. 

Los primeros líderes cristianos hablaron libremente de Junia como una apóstol. Al 

menos 16 autores antiguos, desde Orígenes (c. 185-254) hasta Pedro Lombardo 
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(c. 1095-1169) entendieron que Romanos 16:7 se refiere a una 

mujer.48 Consideremos la conocida declaración de Crisóstomo (c. 347-407): 

“Saluden a Andrónico y a Junia… que son destacados entre los apóstoles”. Ser un 

apóstol es algo grandioso. Pero ser destacado entre los apóstoles, ¡solo piensen 

que maravillosa alabanza es esa! Ellos eran destacados por sus obras y acciones 

virtuosas. De hecho, ¡cuán grande era la sabiduría de esta mujer para ser 

considerada digna del título de apóstol!”.49  

Otras mujeres del Nuevo Testamento también fueron llamadas apóstoles en la 

iglesia primitiva, aunque no son nombradas en la Escritura. Orígenes se refiere a la 

mujer samaritana del pozo como una apóstol que le predicó a sus vecinos 

samaritanos. Hipólito de Roma habla de María Magdalena y sus compañeras en la 

tumba vacía como apóstoles.50  

Moviéndonos más allá de las mujeres de la Escritura, los Hechos de Pablo del siglo 

II relatan las acciones de Tecla, una devota discípula de Pablo que se convirtió en 

maestra de muchos. El texto hagiográfico del siglo V, “Los Hechos de la Santa 

Apóstol y Mártir de Cristo: Tecla” repetidamente habla de Tecla como 

una apostolos.51 Otras tradiciones hagiográficas hablan de Nino, una mujer del siglo 

IV que “enseñó”, “predicó”, “convirtió”, “bautizó” y recibió los títulos de “evangelista” 

y “apóstol”.52 De esta manera, se vuelve evidente que varios escritores cristianos 

primitivos consideraban que la declaración “Dios estableció en la iglesia primero a 

Apóstoles…” (1 Corintios 12:28) incluía a mujeres y hombres por igual. 

 

¿Febe era una apóstol? 
 
Luego de haber revisado el uso que Pablo le daba al título apostolos, regresamos a 

Febe. Claramente, ella fue enviada con un mensaje y la bendición de Pablo y sus 

compañeros para proclamarlo. ¿Deberíamos, entonces, considerarla como una 

apóstol? 

El centro de la misión de Febe en Roma era repetir el mensaje de la carta de Pablo. 

Cada vez que ella leyó y representó oralmente este mensaje, sus comentarios 

iniciales incluyeron una referencia a “Jesucristo nuestro Señor… a través de 

quien nosotros recibimos la gracia y el apostolado” (Romanos 1:5). ¿Quiénes 

recibieron este apostolado? ¿Quiénes eran los “nosotros” en esta oración? ¿No es 

posible que Febe se incluyera a sí misma cuando dijo “nosotros”? 

Ciertamente, el “nosotros” de Pablo se refería a sí mismo y a su subgrupo de 

colaboradores.53 Naturalmente uno miraría el inicio de la carta en busca de 

coautores que justifiquen este uso del plural. Sin embargo, es curioso que Romanos 

está entre las pocas cartas de Pablo donde no se menciona a ningún 

coautor.54 Pablo no menciona compañeros en sus saludos finales. En Romanos 

16:23 envía saludos de Gayo (hospedador de la casa iglesia), Erastos (el tesorero 
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de la ciudad) y Cuarto (descrito simplemente como “el hermano”). Probablemente, 

estos tres hombres (especialmente Erasto y Cuarto) eran simplemente ciudadanos 

de Corinto con familiares o conocidos en Roma. El “nosotros” de Pablo se refiere 

con seguridad a individuos más bien relacionados a su ministerio. En Romanos 

16:21, Pablo envía saludos de Lucio, Jason y Sosipater a quienes describe como 

“mis parientes”. En este mismo versículo Timoteo es llamado “mi colaborador” y 

encabeza la lista de quienes envían saludos. 

Por lo tanto, Timoteo probablemente esté incluido en el “nosotros” de Romanos 1:5. 

Estaba entre los compañeros más constantes de Pablo, y solo él es llamado 

“colaborador” en los saludos enviados. Los otros compañeros frecuentes de Pablo, 

como Silvano, Tito y Tíquico, no son mencionados en Romanos. Priscila y Aquila 

son mencionados, pero se encuentran en Roma y hospedan una iglesia en su casa 

(Romanos 16:3-5). 

Esta audiencia romana mayormente no conocía a Pablo y se preguntaría, al igual 

que nosotros, quienes estaban incluidos en este “nosotros” que Febe pronunció. 

Pablo le confió a Febe la representación oral de esta carta, su obra magna, y fueron 

sus labios los que repetidamente pronunciaron este “nosotros” apostólico. Por lo 

tanto, es razonable preguntas ¿era Febe una apóstol? Responder que no es afirmar 

que, aunque no sabemos quienes estaban incluidos en este “nosotros”, si sabemos 

quien no estaba incluido: ¡la mismísima persona que lo pronuncio! 

Conclusión 

A primera vista, parece que no sabemos mucho de Febe más allá de su nombre. 

Sin embargo, una mirada más profunda ofrece información sobre sus diferentes 

roles. Como una patrona, disfrutaba de una posición social respetable debido a su 

benevolencia y a otras formas de ayuda que le ofrecía a muchos, incluyendo al 

mismo Pablo. Como diácono, era una líder en la congregación de Cencrea. Pablo 

consideraba esta posición como muy elevada y esperaba este reconocimiento 

también de sus oyentes. Febe presentó el mensaje de Pablo a los cristianos 

reunidos de Roma con habilidad retórica y, por lo tanto, puede ser llamada 

predicadora. Finalmente, aunque muchos detalles acerca de la sugerencia de que 

Febe era una apóstol son inciertos, esto es mucho más claro: los oyentes originales 

no descartaron el apostolado de Febe basándose en su género, debido a que Junia, 

que era “destacada entre los apóstoles” vivía y adoraba entre los propios cristianos 

de Roma. 
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